
ENTRADA: Cuando estáis reunidos en mi nombre,  

en medio de vosotros estoy yo. Cuando estamos reunidos en tu nombre,  

en medio de nosotros, en medio de nosotros, en medio de nosotros estás tú. 
 

En medio de nosotros animando el encuentro,  

alzando las plegarias, avivando la fe, avivando la fe… 

 

INTERLECCIONAL 

ECCIONAL:  Señor, que me escucha tu gran bondad. 
 

COMUNIÓN: Creo en Jesús, creo en Jesús, Él es mi amigo es mi alegría,  

él es mi amor. Creo en Jesús, creo en Jesús, él es mi salvador. 

Él llamó a mi puerta, me invitó a compartir su heredad;  

seguiré a su lado, llevaré su mensaje de paz. 
 

2.- Ayudó al enfermo y le trajo la felicidad; 

Defendió al humilde, combatió la mentira y el mal. 
 

SALIDA: El Señor es mi fortaleza, el Señor es mi canción. Él nos da la salvación,  

en Él confío y no temo más, en Él confío y no temo más.  

================================================================== 

      HORARIO DE CULTOS  EN VERANO  

    DESDE EL 1 DE JULIO AL 31 DE AGOSTO 

                Tel. 983 35 17 48                      

Diarios: Mañana:  8:00, y 13:15. Tarde: 20:30.  

Festivos:        Mañana:  9:30,  12:30  y  13:30,                                          

y sus vísperas:   Tarde: 19:30 y 20:30. 
 

ROSARIO: TODOS LOS DIAS A LAS 20:00 horas. 
======================================================================== 
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_____________________________________ 

GRACIAS       PORQUE AL FIN DEL DIA PODEMOS AGRADECERTE  

                                                     ESAS PERSONAS QUE SON SENCILLAMENTE BUENAS. 

Personas normales, del corazón, anónimas para la sociedad, pero 
grandes en su ser y en su obrar. Gracias, Señor, porque son innu-
merables, aunque nos pasen desapercibidas o porque se nos 
presenten sin previo aviso, inesperadamente. Personas con las que 
solo nos une la condición humana y las circunstancias comunes de ser 

ciudadanos contemporáneos..  
 

Personas que harían por ti lo que fuere preciso, sinceras en la amabilidad 

del saludo, en pedir disculpas en el tropiezo involuntario, minuciosas en la 

información hasta el gesto de acompañarte hasta el lugar buscado, 
voluntaristas en ayudarte a compartir la carga que te agota, prudentes y 
cordiales en interesarse por tu situación, prontos a facilitarte su dirección, su 

teléfono por si pudiera serte útil en otra ocasión. 

Personas sencillas que visitan a los enfermos con el tacto de no incomodar, 
que se prestan a sustituirte en una tarea o quehacer incómodo, que 

acompañan a la anciana al centro de salud, y a los niños al parque para que 
tengas libre aquella tarde, que te hacen ellos mismos la gestión en la oficina 
que solo abre por las tardes. 

 

GRACIAS, Señor de bondad, porque llenas el mundo 
de seres humanos así dotados para obrar el bien, 
hombres y mujeres nacidos con la sonrisa en los 

labios y con las manos rotas por la generosidad. 
Ponlas en mi camino y hazme como ellas bondadosa 
hasta decir basta. Tú las conoces bien, pues son como 

son porque han aprendido, acaso sin saberlo,  
de Jesús que “pasó por el mundo haciendo el bien.”                                     
 
                       (Gracias, la última palabra Jose Luis Gago 

Espiritualidad. NARCEA.S.A. Ediciones. 2013). 
 



 

PALABRA DE DIOS 

Lectura del libro de Jeremías 

Dijo Jeremías: «Oía la acusa-ción 

de la gente: "Pavor-en- torno; 

delatadlo, vamos a delatarlo. Mis 

amigos acecha-ban mi traspié: "A 

ver si, engañado, lo sometemos y 

podemos vengarnos de él.” 

Pero el Señor es mi fuerte 

defensor: me persiguen, pero 

tropiezan impotentes. 

Acabarán avergonzados de su 

fracaso, con sonrojo eterno que 

no se olvidará.  

Señor del universo, que exa-

minas al honrado y sondeas las 

entrañas y el corazón, ¡que yo 

vea tu venganza sobre ellos, 

pues te he encomendado mi 

causa! Cantad al Señor, alabad al 

Señor que libera la vida del pobre 

de las manos de gente 

perversa.» 

   Palabra de Dios. 

Salmo respon. Que me escuche 

tu gran bondad, Señor. 

 

Por ti he aguantado afrentas,  

la vergüenza cubrió mi rostro.  

Soy un extraño para mis 

hermanos, un extranjero para los 

hijos de mi madre; porque me 

devora el celo de tu templo, y las 

afrentas con que te afrentan caen 

sobre mí. R. 

Pero mi oración se dirige a ti, 

Dios mío, el día de tu favor; que 

me escuche tu gran bondad, que 

tu fidelidad me ayude. 

Respóndeme, Señor, con la 

bondad de tu gracia; por tu gran 

compasión, vuélvete hacia mí. R. 

Miradlo, los humildes, y alegraos, 

buscad al Señor, y revivirá 

vuestro corazón. Que el Señor 

escucha a sus pobres, no 

desprecia a sus cautivos. 

Alábenlo el cielo y la tierra, 

las aguas y cuanto bulle en ellas. 

R. 

Carta del apóstol san Pablo a 

los Romanos. 

Hermanos: Lo mismo que por un 

hombre entró el pecado en el 

mundo, y por el pecado la 

muerte, y así la muerte pas0 a 

todos los hombres, porque todos 

pecaron. 

Porque, aunque antes de la Ley 

había pecado en el mundo, el 

pecado no se imputaba porque 

no había Ley. A pesar de eso, la 

muerte reinó desde Adán hasta 

Moisés, incluso sobre los que no 

habían pecado con una 

transgresión como la de Adán, 

que era figura del que había de 

venir.  Sin embargo, no hay 

proporción entre el delito y el 

don: si por la transgresión de uno 

murieron todos, mucho más, la 

gracia otorgada por Dios, el don 

de la gracia que correspondía a 

un solo hombre, Jesucristo, sobró 

para la multitud. Palabra de Dios 

     Santo evangelio según san 

Mateo   

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 

apóstoles: - «No tengáis miedo a 

los hombres, porque nada hay 

cubierto que no llegue a 

descubrirse; ni nada hay 

escondido que no llegue a 

saberse. 

Lo que os digo en la oscuridad, 

decidlo a la luz, y lo que os digo 

al oído pregonadlo desde la 

azotea. 

No tengáis miedo a los que 

matan el cuerpo, pero no pueden 

matar el alma. No; temed al que 

puede llevar a la perdición alma y 

cuerpo en la “gehenna”. ¿No se 

venden un par de gorriones por 

un céntimo? Y, sin embargo, ni 

uno solo cae al suelo sin que lo 

disponga vuestro Padre. Pues 

vosotros hasta los cabellos de la 

cabeza tenéis contados. Por eso, 

no tengáis miedo; valéis más 

vosotros que muchos gorriones. 

A quien se declare por mí ante 

los hombres, yo también me 

declararé por él ante mi Padre 

que está en los cielos. Y si uno 

me niega ante los hombres, yo 

también lo negaré ante mi Padre 

que está en los cielos.» 

       Palabra del Señor



 


